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HUMOR Y POLÍTICA
paso de las situaciones más apu- i
radaj. El humor es la piedra flln- ! J" OS disturbios racial£-s en el Es-
sofal por medio de la cual ha sur- I*-1 cado dn A l a b a r n a (Estados
gidu el mis grande invento de 1» I Unidos), vif-nen a poner una vez
humanidad: ii ,*nnrisa. Kl humor más, sobre el tapate el proble-rna
ha hecho qua el hombre jte diferen- de los prejuicio; raoiales que táñ-
ete un poro más del resto de los ta sangre y ligrimas han contado
animales que pueblan nuestro po- ya al rnLindo. Y nos enfrenta con

¡¿05 prejuicios raciales en la escuela

utico mundo. El hombre rs el (tal-
co animal qup ríe. El humor es hu
míinn y el humor se puede aplicar
a la Política Vxa e^uela de gran-
des humoristas híi sido y es la vie-
ja InKiateira, Una escuela cié gran-
des políticos ha sido y es la
I l t E E s ñ

p sido y es la vija
Inglaterra, En España, se nos pue-
de argüir, ha habido grandes humo-
ristas, pero también es cierto oue
el humor español es bastante dife-
rente del bntánino. es un «liumnr
ne^ron. Quizás Felipe II fue un
jrran humorisU y aplicaba en Polí-
tica su sentido del humor, el his-
pánico «humor ne^ro», cuando se
cantaba a presenciar, eri un auto
fie fe, la quema de herejes y ju-
díos. Pero hemos de reconocer que
el nhumor negro» aplicado a la Po-

problema de como el niño ad-
quiere esr>5 prejuicios bien en la
familia, bien, sobre todo, en los
libros y explicaciones escolares.

La Unesco ha abordado repetidas
veces- el tema y un hombre de la
categoría cienliflra de Cyril Bibby,
por ejemplo. la ha t r a t a d o con
cierLa insistencia, pero no le ha
kgolada ni era ésta tampoco FU
intención, y, en todo caso, nos ca-
lle siempre la posibilidad de en-
frentar su; mismas f>u gestiones, y
nuestras ideas al respecto, con la
reañidad de n u e s t r a enseñanza
primaria y hasta secundaria.

Porque todavía leu libros de tex-
to y las conversaciones o charlas
de las personas cultas, que influ-

di;e cefálico como guía "se encon-
traran dalicoeéíalos y braiiulcséís-
los mezclados en todo el mundo1.
'i si la distribución racial se quiere
hacer por grupos sanguíneos no*
encontramos con dilaciones dife-
rente* para grupos idéntico* te-
gun otros criterios, pero, además,
es que ni siquiera todos los indi-
viduos del grupo racial presentan
los rasgos distintos que les hernia
asignado, puesto que la herencia
y PI medio lis modifican conotan-
Ipmc-nte, de morio que, dentrn de
unos miles de años, la hirmanidad
presentara una muy diversa fiso-
nomía facial a la que presentí hoy.
x el niño debe saber desde peque-
ño que esta noción de raía ea una
división provisional de carácter
mc?tJVlol6iJii;o. pern muy movible
e inconcreta en 1=, realidad

Después hay que decirles i los
niños que eea diversidad de raías
indica-solamente eso: diversidad, y

líüca resulta 'un tanto peligroso. ven en el niño, están plagadas de
El CASO es que todo esto del hu- ligereza» e inexactitafles, al pare-

mor en la Política M nos ha oeu- *w inocuas pero que forman las
rrldo fll ver la fitografía del Prest- primeras ideas del niño pobre una
dente de Indonesia, Sukamo. que
habí I-mente extrae la cartera del
bol sil ln trasero riel pantalón del
ministro Johannes Letmena. Nflt.u-
raímente es una broma, Sukamo
no e3 ningún carterista: es un
hombre, jovial que cultiva, con fre-
cuencia, los rasgos da humor. Su-

realidad, que, una vez fijadas en
su mente, se convertirán, más tar-
de en lo que los sotíóloios llaman
•'estereotipos" o prejuicios y tópi-
cos. Y «1 primero de todos ellos e*
que se Eigue usando el concepto
de raza como absolutamente defi-
nido y universal y no lo es, cierta-

"Vx
karno con éste y otros muchos ras-' menté. Es, por el conrijirio.

m superioridad o Inferioridid
puesto que esta* mismas categn

.rías d* superioridad e inferioridad

£L hombre es un animal político,
decía Aristóteles. De «Pero Gru-

llo n es, por consiguiente, esto de
que la política es cosa de hombres;
cosa inventada y practicada por el

Ihombre: cosa humana. Cuando el
hombra que hace Política la desa-
rraiga de su verdadero y último
sentido, es decir, cuando la deshu-
mañiza, deja de hacer Política y
cae en el vicio de la negación da
la Política: en la no-política. Cuan-
do el hombre que haoe FolMca se
cree un enviado especial de los
misteriosos hados del destino, ee
«uporvaloriia y en su condición de
hombre cree superar al «hombre»
pera convertirse en osuper-hom-

brea; se deshumarúía. Y la política
que practique sera bastarda y des-
humanizada. Y así nace la figura
anü-política del dictador, del tira-
no, del déspota o del salvador de
¡a patria. Cuando el hombre que
hace Política es «1 «homo sapiens»
común, a carga sobre sus espal-
das con todos los defectos y todas
las virtudes del resto del común
di los mortales, su quehacer polí-
tico será el verdadero: practicará
la autentice Política, la Política hu-
mana del modelo aristotélico.

E! humor es una de las grandes
cualidades del espíritu humano. El
humor es el mágico resorte que
acciona el hombro para salir del

EOS haré de la 'Política algo huma-
no Y, a nosotros, nos gustan los
políticos que hacen sonreír a la
gente. Y nos gustan p o r q u e nó
creemos que el político sea un hom-
hre distinto de los demás. V cuan-
do temos oue un político practica
algo t«n humano como es el hu-
mor, pensamos que ese hombre sa-
be acercarse a la gente y a sus se-
mejantes y hacer una Política ver-
daderamente humana: la única Po-
lítica que pe puede hacer y en la
que honradamente se puede pen-
sar. Y pensamos que ese hombre
ni puede ser tirano ni déspota ni
dictador, porque el tirano, el dés-
pota o el dictador están privados
del sentido del humor. Y pensamos'
que el humor en, la Polític-a es algo
muy serio y saludable, aunque los
hombres que practican el íiumor y
la Política cometan, como todo ser
mortal, errores a lo largo de su vi-
di .

JAVIER PÉREZ PELLÓN

•un
concepto puramente convencional
y variable, además de muy com-
plejo, de modo que el dar a enten-
der que la humanidad se divide en
raías o grupos, diferenciados bio-
lógicamente con bien definidos lí-
mites, es ya de por sí una sugeren-
cia absolutamente falsa. Líos cien-
tíficos nos han dicho que si, por
pjemplo. utili2a,mns el atlas o es-
quema <Je Bluníenbaoh u otro pa-
recido que clarifica las poblacionfs
en "razas negras aceitunada, ama-
rilla roja y blanca -debemos ad-
vertir que esto es sumamente ca-
prichocio ya que si ee toma como
criterio para la clasificación ra-
cial1' el color de la piel, los indíge-
nas de África y Australia pertene-
cen a un grupo y los de Europa a
otro, pero ti el criterio es la capi-
larldad del cuerpo los europeos se
harrnanan con lo s australianos,
mientras los africanos quedan en
Crupo aparte". Y si se toma el fn-

La democracia y los negros El vértigo del dinero
E N Alabama han skio condena-

dos por los Tribunales del
Estado, negros por haber entrado
en restauranes de blancos. En Ala-
bama se han manifestado los ne-
gros pidiendo que les alcancen
los derechos fundamentales de los
hombres declarados hace muchos
años. Las prisiones contienen una
población reclusa, compuesta por
negros manifestantes, cinco veces
auperior a. la capacidad normal.

Este manchón negro que íe agita
en los Estados Unidos es realmen-
te una mancha negra en Ja con-
ciencia norteamericana, en la con-
ciencia democrática norteamerica-
na. Es evidente la contradicción
que aleone la persecución a. los
nejrros y los principios y slogans
del país campeón de la Iii>erUd.

Esta con t ' r ad loción es grave.
¡Hay algún fenómeno más antide-
mocrático que el racismo? Desde
Gobineati hasta Chamberlain el
racismo ha sido utilizado coma
ideología reaccionaria y antide-
mocrática. Con él se justificó la
reacción a la revolución francesa
presentando a la organización aris-
tocrático-feudal como la justa ex-
presión Jurídica de la natural des-
igualdad de los hombres. Con un
racismo más combativo, más opti-
mista y más "científio" se intentó
explicar la reacción burguesa an-
te el signo igualitario que portaba
la claa? trabajadora como clase as-
candente. Con el racismo por ban-
dera se? arrastró a algunos pueblos
a la. dominación de otros: "Los
blancos serán siempre la raía se-
ñorial de las colunias" iWoltrftan).

¿Hay alRr, más antidemocrático
que principios racistas como los
siguiente?'! "La desigualdad de la
naturaleza humar-;) explica los pri-
vilegios de una clase o de una ra-
za, privilegios que encuentran BU
j u s t a expresión en los ordena-
mientos jurídicos. La mezcla de
raías entraña una corrupción de1!
tipo... Hay razas incapaces de asi-
milar la técnica, de crear la cultu-
ra y la historia... Es algo conde-
nado al íiücaso el empeñarse en

considerar a los negros y a los in-
dioa como (ruseeprtiblea dé una ver-
dadera civilización'.

Hacismo y clasismo o aristoera-
tismo tienen un f o n d o común,
parten de una similar actitud hu-
mana. Pues bien hay que recono-
cer ante los h»ehos ocurridos en
Alabama, que por lo menos en
grandes sectores de la población
norteamericana están arraigados
estos principios. Es muy t r i s t e
constatar que los que ayer y aun
hoy condenaban a los nazis por
perseguir judíos persiguen hoy ne-
gros. Ante esto cabe preguntarse,
¿existen ^unos sentimientos demo-
cráticos reales, en Norteamérica o
es que la libertad es patrimonio
exclusivo de los Mímeos? La ver-
dad es que después de leer "La
EHit* del Poder" del sociólogo W.
Mills, usted dudará conmigo aun
de esto último.

De toda» maneras los negros con
sus justas reivindicaciones están
poniendo a prueba la democracia
estadouniden se.

RESPUESTA NEGRA
periódico, muy en su lf-

c?m? violencia^.
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sentirse negros, Su iicjunicmc
los problemas comunes de los ne- I
ffros.

Hoy los negros cultos retornan-
do a las profundidades de su pue-
blo y de su cultura hacen r:ui?a
csrnún con todos los negros des-
heredado*. El mundo africano fie-
ne ^ s líderes políticos. Caíi todos
Jos pueblos africanos han lofrado
>•> independencia al minos formal
algunos la real (piénsese en la dk-
t3ncía que hay entre Liberia. feu.
d-j de Is FIrejtone y la Guinea de
Sekou Touré, por e j e m p l o . La
Conferencia panaíricana de Addis
Aheba- se ha solidarizado ron su?
hermanos los negros d» loa Esta-
dos del Sur de EE. UU El mvtnd"
negro está en marcha y jon nvi-

^ chas las cosas que tienen, que reí-
'•indicar. Los poetas Cesaire, S^n-
;ir. cantan la n^erez que es corm
una cualidad que pue^p SÍT rei-
vindicada con todos sus valores
LOÍ negros .ion capaces de hacr-r
historia Han hecho historia y la
están haciendo. Ojalá sfa mejor
(\Mf U historia <j<? los blancos en
tierras ajncsnas sudamericanas o
asiática;. Esperemos que no hay.n
más soledad y más tristeza comn
1?. de este poeta negro perdido t i
la hurrible ciudad de lo? blanca:
El día miserable les pertenece, p- -

[ro la noche f-s mía
Ven dulce sueño y apriétame c~n

[Ira tu pecho
Pero furtivamente, ¿qué es lo qu«
ín'íjpco rí-mo vtno la*- Brises

ALONSO

Hay, sotare los campos y las
ciudades de España, un ancho
afán (i e impulsión cconnmira.
Nunca, más que ahora, se ha
hablado de grandes proyectos
que modifiquen las estructuras
y pongan en pie todas las posi-
bilidades productivas de la na-
ción. Políticos, economistas, fi-
nancieros y hombres de empre-
sa se afanan en completar es-
tudios acabados. Nuestras amas
de casa han convertido en per-

m a n e n t e tema de charla su
preocupación por el inrremento
de los índices de precios. Fs co-
mo st el vértigo det dinero hu-
biera Invadido en cascada la vi-
áa española, de hoy, Y caby pre-
guntarse ¿qué es el dinero y
que la economía, si no se subor-
dinan a alpo (an primordial co-
mo el servicio a un disfrute in-
dividual y colectivo rte lo'̂  bie-
nes m;is caros, por ser los supe-
riores? Nada, nn son nada. Este
es el punto ríe arranque dti que
tenemos qu.e paríir. L.v promo-
ción económica y rl incremento
en Lis diíponiliilidudes indivi-
duales de rtlnern s ó l o pueden
preocupar hasta los extremos
actualfs cuando permitan A los
hnmbrrs el acceso a una vitta
más feliz, por más humana. De
nada strvirán graneles inversio-
siones para esjablecc-r enormes
íartnrias, par¡i reestructurar et
mundo agrario o para modernl-
lar los transportes, si, paralela-
mente, no s« reseata a los hom-
brea rtc una forma inmediata y
masiva dp la tEnorancia, de la
incultura y de la pojrtraclort. A
este proijiísiín nos hsc<> fincehir
Krande?. esperanras la creación
de l;i Dirección General de Pro-
moción Social, pero tal creación
;idministr;iflTa no nnrlrá solu-
cionar casi nada, si nn se reali-
za una gr.in campana para lla-

mar la •.tención del país sobre
la transcendencia qu.e Implica la 1
necesidad rte flexibilfzar nues-
tra sociedad. La cultura no pue-
de ser privilegio de unos pocos,
como no puede serlo el acceso a '
la dirección real. Cada hombre,;

por el hecho de ser, ha de tener
su oportunidad personal, sin que
las "zancadillas", la insuficien- '
Cía económica o la procedencia j
f a m i l i a r cuenten para nada 1
Piénsese que la inversión econó- :

mica en servicios de educación
y en bienes de cultura ha de ser
la más rentable, porquíe en la
base de toda empresa habrá una
colectividad de hombres que, si
están cultivados, sabrán traba-
jar, rendir y disfrutar. Una bue-
na enseñanza en lodos sus (rra-
dos, una estrecha vinculación de
la industria y de la agricultura
a las altas (ureas Investigadoras
y docentes de los Centros uni-
versitarios, una honda preocu-
pación nacional activa para ho-
rrar el analfabetismo y el peo-
naje han de ser cimientos sóli-
dos para cualquier empresa que
aspire a lograr un auténtico re-
surgimiento. La demás, serán
pretensiones vanas, porque en
esas realizaciones faltará el al-
ma, aunqu» sobren el cemento
y el acero en la estructura ma-
terial de las instalaciones. Bas-
tara para demostrar la necesi-
dad rte esas dantescas inver-
siones estas preguntas: ;,,V quién
inruinhp la búsqueda de mc.io-
res métodos rie producción? ¿A
améaes corresponde llevar a
termino los procesos producti-
vos, ¿Quiénes han de vallar lo?
rendimientos económicos en las
empresas? quiénes han de velar
por el bienestar corporal de los
<iue producen? ¿Quiénes han de
cuidar de la ordenación rte la
vírta común? ¿Quiénes han de
manejar las máquinas difíciles
V complicadas ríe la Industria
moderna?

La respuesta es terminante:
hombres pero hombres cr>n una
preparación s o i ( ( l a , r o n M n ta-
„ " t n . p r o I ) a ' l ° J con una huma-
\¡dad avahada. Esos hombres es

íüü 4 *n nutlsfros barrios, en
nuestras ald,a, . Las inversiones

q
rif» superior, por ejemplo, la in\fen
ción de aparato* eléctrico* * la
intuición filosófico -poética d« un
africano? ¿Por qué ha sido consi-
derado superior el valor guerre-
ro, p-ir ejemplo, d« las rams blan-
cas al pseffico trábalo de muchas
tribus que no conocían la guerra
de exterminio?

Lo que ocurre simplemente es
ÍJUR &n unos grupos humanos, por
necesidades de adaptación il me*
dii o de defensas u otras condi-
ciones históricas w han desarrolls-
do ciertas cualidades humanas 7
riertos defcjctos y en otros grupos,
otras. ¿Sería posible —escribe el
aníropiMoeo Hrdllckrt- que des.
pu^s de alrunns millones de años
de tiles diferencias externas no **
produzcan también diferencias in-
ternas y cerebrales?» Pero todas
esas ra?¡as proceden del tronco co-
mún y recibieron la misma dit* y
las mismas potencialidades y hoy
ya no nos M posible dudar. A* bue-
na fe, del desarrollo de esn d<*>ta
humana común, inclueo en la* tri-
bus más atrasadas de indígenas
africanos o polinesios en los qu»
observamos, poT ejemplo: habili-
dad práctica, originalidad estética,
capacidad Intelectual, capacidad d»
dirección, sentido étfen, etc.

El autor de libros da taxto y el
profesor deben, ademáa, dedicar no
poco espacio y tiempo a demoler
otras falsas nociones que se ma-
nejan todos lo* días, t*les como
los conceptos de «rasa aria», «raía
judía» o « p u e b l o s británicos».
«Arin» es un .término lingüístico
para designar un supuesto idinma
antiguo y el concepto de uraza
aria» es una solemne tontería, ha-
blando científicamente

«Judío» es un vocablo de valor
teológico y social que designa •
unos hombres que aceptan un di-
terminado credo y unas costum-
hres moldeadas por ese credo, y a
través de una cierta peculiaridad
histórica, pero no existen una «ra-
ja judía». Mientras «británico)) es
simplemente un vocablo polít^o.

De haber tenido en cuenta estas
simples rejiüdadei y sencillas no-
cinne*, muy otra hubiera sido 1»
historia reciente de la humanidad
v loa discursos de Hitler. por eltm-
olo. y de Ins demífi teóricr» del ns
zismo hubieran sido reídos como
maífistralfí piezas cómicas y no
hubiera existido s! horror dé los
hnmos crematorios.

Tampoco se puoden mostraj- al
niño, en lrs grabados de los tex-
tos escolare?, los sempiternos ne-
Erns con ams en la narlí y el pelo
Fmbadumadn de burro. Junto a
blancos elegantemente vestidos, sin
advertirle de la relatividad de los
valqrea estéticos, y menos cultivar
Fn el niño un paternalismo, que
hasta a veces se ha disfrazado de
cristianismo, hacia los «pobreeitos
negros Ínflales». Tampoco natural-
mente explicar ls historia de mo-
do qu» se dé a entender tjue nada
humana, ni ningún valor ético o
cultural, e x i s t í a em África, por
ejemplo, antes de la llegada de los
blsncos. Ni deben dejarse pasar sin
crítica las películas que ven los ni-
ños y en las que constantemente
aparecen los blancos como señores
v lo» negros como criados, pues
los niños podrían sacar la conclu-
sión de que un negro no es apto
DSra otra cosa que para serviT a
n mesa o ¡irnpisr el calzado.

Es lo que decía Bernard Shaw
dt> los negros americanos y refi-
riéndose a los blancos: «Les obll-
?an a lustrar zapatos y de ahí de-
ducen que no sirven para otra co-
M que para lustrar zapato?». Y to-
rios los «tests» que se han hecho
pn NoH*améríca h a s t a nuestros
dfa* han adolecido ds este defecto:
tendían a dsVnostrar 1» premipuBs-
t<» Inferioridad mental del negro

americano. Porque esos ittftstSTi, oo-
mn ha demostrado Klmeberg. no
eran titilizables sin ma* psra Illan-
cos y negros Indiferentemente, FÍ-
nn que estaban pensados para los
blancos o bien los blancos se en-
confiaban en situaciones ventajo-
sas al ftintestar. Y tampoco se pre-
guntaban esos investí irado res el por
quií de ciertas diferencias cultura-
les y mentales a favor de los blan-
cos, Pero Me Cmsltou. ya en un
informe de 193(1, señaló en 87 23
dólares por cabeza el índice los
gastos de enseñanza del americano,
mientras en los Estados del ,">tir
ese índice descendía hasta un 44,31
dólares y para los niñns nesrns
hasta un 12,27 Las condiciones ?n-
niales se nos muestran, pues, un»
vez más. responsables de muchas
cosas que quieren hacerse pasar
por Knaturales». Y los hombres si-
¡rúen man teniendo sus prejuicios,
cuando éstos le= Teportan algún fa-
vor y ¡E>S falta honestidad o cuan,
dfi la incomunicación de los diver-
sos estratos nodales o grupos ra-
ciales les haoe creer a los de un
grupo que los Individuos dfi otro
son la misma encamación de! mal
o la estupidez, tal v eomo lo apren-
dieron en la escuela.

En esos libros de texto que es
preciso expurgar de nacionalismo*
y prejuicios e ideas falsas o preci-
pitadas de todo tipo, si E» quieren
f o r m a r hombres para la pai y
hombreí pacifico.1! a quienes horro-
rice la Idea de la desigualdad hu-
mana y la idea de lanzar a lo* pe-
rros contra los hranbTes, cwnn la
Policía de Alabama lo ha h e c h o
contra los nepros que defienden
sus derechos de hombres, como
los demás hombres.

JOSÉ JIMÉNEZ LOZANO

EL EXPERIMENTO DEL SEÑOR FANFANI

s a l d a
. . . f t > r n e n ta» M estudio.
todavía es poco. Kecesita-

. Q,,,P n o h a y a u n Mo
sin escuela, ni una snla es-

sin maeSfro, y habremos
«mppzado por el principio, pa-
ra que el rttnero ha de producir-
"a efevanón ROC¡ai v .p.sniritual
<le cada, hombre en t>u función.

MIGUEL JORGE MOLEItO

EL CABALLO
DE T R O Y A

£ Ii señor Fanfani es un político
italiano que desde hace algu-

nos afios dirige el Gobierno de su
país. Pertenece a vn partido, el
de la democracia ertsüana, aso-
ciación política que insjxirirt un
sacerdote, el señor Sttirzo y que
contó con las simpatías, más o me-
nos confesadas, de la eurU roma-
na y de los más amplios Motores
del catolicismo. Aparte do 6U pro-
fesIAn, el seftor Ftafani ha escri-
to libros; casi todos ellos referi-
dos a los problema» económicos y
sociales de nuestro tiempo. En sus
escritos, el señor Fanfani preconi-
zaba -una iniior diftribitción da
las riquezas, una más amplia re-
presentación popular y, sobre todo,
un reojlanteamiento de 9a sociedad,
acabando con injustas y pretéritas
situa.ciones de privilegio. .

Hasta a¿tuí todo iba bien. Es or-
todoxamente pmnitible q-ue cada
«hidadano'emita su opinión, ver-
batoiente o por escrito, teorizan-
do sobre diversas cuestiones y cotí
un lenguaje moderado o explosi-
vo, que poco importa ello. Pero el
teórico italiano, con el poder po-
lítico en sus manos, vio la oca-
sión de realizar su programa es-
bozado en conferencias, (ÜJCUrí/is
y publicaciones Y anuí, natural-
mente, ya todo cambia.

Porque se puede sancionar sere-
namente una postura revoluciona-.
ria. que en este caso no ha exis-
tido, pero lo que ya no e-ntra den-
tro dH .luego, es la pretensión da
que estss ideas tomen forma prác-
tica f- inmediata. El señor Fsnía-
ni, juntamente con otros prohom-
bres de su partido, preparó un pro-
fframa ya famoso. <--] de la "apertu-
ra a sínistra". es decir, apertura a
la izquierda. Lojsró la cooperación
coa atfr.mos sectores avanzados de
su ración, concretamente con el
sodalismo de! señor Nenni. y co-
rtTín^n la ejecución de sus proyec-
tos. Muchos arrugaron ti gesto; és-
te no era eJ camino. Sin «mbar-eo.
no p6c6 la experiencia de temeré
dad. TJ^o ds los máa debatidos
puntas de su prosfralna, el de )a
nadonaairación de U electricidad,
U evo incontables horas do debite*,
•rnmiendjis, rerplantMmJíntris y d#-
moxaa, hasta que al fin fu* aprcv
bíuio Por supuesto quudi. qiie los
espítales privados invertideo «n la
industria etóetartea. recibieron su
justó e incluso fsneros* pafo. A
mrlie 1» fu* -sramottids mi pro-
piedad, pero Lia prctwstta de l«s
d arrecisrem. 3BrtlW

mente, sieanjpre hay alguien quesu apertura. Sin la misma, hubie-
no ille beneficiado En este caso ran variado radicalmente las coñ-
udas pocas comrpafiías eléctricas diciones del desastre electoral. Pe-
que en ¡régimen de monopolio do- ro< P o r l 0 u i s t 0 ' sobra, el progra-

i b t i r t i ™* *°9^ italiano. Se'jiace hinca-en, & coalición que 1« democra-
cristiana italiana logró con los

p
minaban este- importantisimo sec
tor ecoaómioo, del que obtenían
pinoles ganancias anuales y oiia
con «U ioclalSclón hsn^rto ¿
primldu SUÍ fuentes de ingreso..

d e

la de] sur de Italia. El plan verde
drf "Miezzogiorno" ^ de los ; V e m o s c l a r o

swsff ¿
g laa voce* de les deaeon-

lentos. Que ya sonaban sin cesar
tn cualauier medida de tipo revo-
lucaonano que «1 Gabinete italiano
tomaba sobre sus hombros

XAS elecciones da hace unr* •po-
eot dias han dado aparentement*
la rizc-n a quienes velan fn la* de-
cisiones del seftor Fanfani un pro-
blema histórico. Un millón menos
de votantes ha tenido el partido
de la democracia criitiana, que se
han repartido entre les demás tac-
dones políticas, lo que indudable-
mente representa un descalabro pa-
ra ¡os planes ds la misma.

No entramos ni salimos en las
causas que han oneinado este dls-
favor popular, porque desconoce-
mos detalladamente la Eituactón
política del pal? Pero lo que M
queremos destacar e« la imanimi-
dad de toda la pren¿a de matiz
.-onsen-ador, tradicional o deseara-
itamente reaccionarla, que ha arri
mirto rí a s n u a * su sardina, de
minara tan urtltíütrne que prtr faer-
is ha dn resultamos Fiíp.'chnsa

Porgue, i' paréoer, lo que se l*s
", lns dwaoertaüanoa PS

tos campesinoa del sur de Italia,
etcétera, ss hubiera evitado mu-
chos disfrustos y la animadversión
de potentes srupos qua eomiemzan
« estar incómodos en sus poltro-
nas de BlBlos. A esto so reduce to-
da la cuestión. Y ya son muchos
los que claman contra la «apertu.
ra a Einistra», lo quo significa, el
dejar las cosas que sigan rodando
como hasta ahora, sin meten» en
más complicaciones. Naturíümen-
te, esta abstención social también
representa el consolidar las posi-
ciones de los poderosos grupos que
controlan el poder económico, fo-
mentar el descontento c a d a vw
mas apremiante de les masas la-
torales y detener el curso hlstóri-
co de los acontecimientos:

Uno se siente perplejo ante todo
este barullo. No se ha maniíwt.-i-
do El señor Fanfani y su partido
em términos demagógicos, ni mu-
cho menos. Antes, al contrario, su
prudencia aJ tnmar decisiones s«
ha convertido muchas veces en len-
titud exasperante Por tanto han ele
parecernos mas peregrinas las acu-
saciones de que ss les hace objeto.
¿Pretenden ios Impugnadores —-de
tyodas las latitudes— que el señoír
Fanfani cpda en su política sociali-
¿adira? O. quizá, ¿les tii??usta la
cnaliclon con ios sTialistas? Tal
ve;, ¿E-S rac.jnr que sustituya a este
equipo BubemarnenUl o t r o más
cauto que vaya por los pasos con-
tados, lo que represente no hacer
nada? Seguramente osta tercera
postura es la que más refleja BI
pensamiento de esos sectores, que *
han m o v i d o ruidosamente a la
prensa, condenando a la denmera-
na itaHana. Si, e] ir par los pasas «
contados fts la solución de quienes
no quieren que nada cambie. V es-
tos pasos snn tan contadfí.i, tan len-
tos que a veri";, r, 'if>mpri\ rlsvi la
impM*i6n de no avar:;:ar
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